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Eso hicimos nosotros y eso somos 
La emigración de los eclesiásticos france-
ses en España durante la gran Revolución 
A nuestros hermanos los ecle-
siásticos franceses. 
í . DOS R E V O L U C I O N E S D E E S P I R I T U P A R E J O : 
Buscando en la historia de las naciones casos similares al de la actual 
guerra civil española, no encontramos otro que más lo sea que la gran 
Revolución francesa de fines del siglo x v m , 
¿ Móviles de ambas ? Odio a los Reyes., a los Magnates, al Clero, a la 
Religión, a las Instituciones seculares. 
¿Gritos de combate? Digamos M A R X I S M O y C O M U N I S M O don-
de antes se vociferaba L I B E R T A D , I G U A L D A D , F R A T E R N I D A D , 
y sonará lo propio. 
¿Lemas y airones? Enarbolemos la H O Z y el M A R T I L L O en lu-
gar de la G U I L L O T I N A y tendremos análoga enseñanza y el mismísimo 
séquito por el lado de allá. Por el de acá, no hay más que abrir los ojos. 
La trayectoria doctrinal de ambos levantamientos sigue un paralelis-
mo manifiesto: república, irreligión, democracia, régimen parlamentario, 
abriendo paso al nuevo mesianismo por medio de los expolios y los ase-
sinatos, o al menos sin detenerse en ellos. La revolución anticristiana 
deshuesó a Francia y estaba en camino de deshuesar a España. 
La persecución, proscripción del sacerdote, por el hecho de serlo, ape-
nas se diferencia en ambas contiendas. La inmensa mayoría de los sacer-
dotes apresados fueron sacrificados en el sector rojo español, salvo la 
relativa tolerancia concedida en el país vasco; en Francia hubo semana 
4 F R . L U I S GETINO, O. P. 
en la que cayeron, sólo en París, trescientos sacerdotes bajo el filo de la 
guillotina. 
No habiendo podido en Francia los elementos antirrevolucionarios 
resistir en el sangriento y decisivo campo de batalla a los dueños de la 
situación, los sacerdotes que en Francia se resistían a hacer un inicuo y 
desleal juramento, en lugar de pasarse, como aquí, a la zona liberada pol-
las bayonetas, tuvieron que acogerse a la hospitalidad de otras naciones 
y singularmente de España, donde algunos miles de proscriptos fueron 
hospedados por Fargo tiempo. 
No sólo se vieron inundadas de eclesiásticos franceses nuestras pro-
vincias fronterizas catalanas, aragonesas y vasco-navarras, sino lias ma-
rítimas—a Valencia se pasaron setecientos—y hasta las del Centro de la 
Península. • I 
Es éste un capítulo inédito de historia eclesiástica, que podemos acla-
rar por haber dado con la fuente de información más importante guar-
dada en los archivos toledanos. En ellos se aclara lo que se hizo en la 
Sede Primada por los emigrados y se vislumbra lo que se verificó en las 
otras, cuyos Prelados escribían, consultando, al de Toledo, que tenía co-
misión especial del Real Consejo para resolver en esto del asentamiento, 
sostenimiento y traslado de eclesiásticos franceses. 
I I . D O C U M E N T O S Q U E H A Y Q U E E X H I B I R 
Estudiábamos nosotros la vida del gran Cardenal Francisco Antonio 
Lorenzana, tan abundante en empresas notables, sobre todo en el ramo 
de Beneficencia, sin soñar siquiera con una sorpresa de esa laya, que en 
cierto modo oscurece las otras. 
Estábamos absortos con aquel hombre inmenso, que levantó la Un i -
versidad de nueva planta en el centro de la ciudad edificó el magnífico 
hospital para enlfermos mentales en uno de sus extremos, y en otro re-
edificó el derruido Alcázar, convirtiéndolo en Casa de Caridad, donde 
setecientos mendigos arrebatados at la holganza, sostenían las industrias 
de sederías y lanerías, ideadas e instaladas por el magnánimo Arzobispo; 
contemplábamos sus ediciones príncipes de los Concilios Mejicanos y de 
los Padres Toledanos; anotábamos las sumas que había consumido en 
abrir caminos, en hermosear paseos, en dotar a la catedral de órganos, 
relojes y cuadros, libros y monetarios; en las ayudas prestadas al Estado 
en paz y en guerra; en la administración rigurosa que imprimió en todos 
los organismos de la dilatada y complicada diócesis de Toledo. 
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A l examinar los Libros de Licencias nos encontramos con centenares 
concedidas a clérigos franceses; al recorrer las cuentas desde 1792 en 
adelante, observamos en todos los meses hasta el fin de su Pontificado 
una fuerte cantidad mensual para auxiliarlos, y al recorrer los epistola-
rios tropezamos con secciones enteras sobre los eclesiásticos franceses, 
encomendadas a una nueva secretaria establecida para ese nuevo, costo-
so y doloroso negociado. 
Los primeros documentos que hemos encontrado en el Archivo A r -
zobispal referentes al nuevo y sangrante asunto de la emigración de ecle-
siásticos franceses, datan de Junio de 1791. Son dos cartas de dos Obis-
pos emigrados, el de La Rochela y el de D'Aixe, en Gascuña, dirigidas 
al Arzobispo de Toledo, Cardenal Lorenzana. El primero, que luego 1c 
mandó a la diócesis cuatro Canónigos, y más tarde los acompañó él mis-
mo, escribe desde Pamplona, donde se había hospedado, agradeciéndole 
las ofertas que le habia hecho por medio del Obispo de dicha ciudad: 
"...les dispositions que vous avié manifestée, Monseigneur, relativement aux evó-
ques et eedesiastiques fran^ois si horriblement persecutés aujourdhuy par les im-
pies et les factieux qui ont renversé le troné et l'autel. Permettez moi, Monseigneur, 
de vous offrir rhommage de ma respeteuse reconneissanee". Añade luego que 
este dolor sólo puede templarlo l a amistad cristiana fundada en una mis-
ma fe, que ellos encontraron en el venerable Clero Español. . . "c'est de 
trouver les consolátions de l'amitié, de la charité chretienne, et de Tunion dans la 
foi dans le venerable Clergé d'Espagne". 
El Prelado de Gascuña, que escribe al dia siguiente (10 de Junio de 
1791), no se refiere a ofertas del Cardenal; le pide sencillamente pro-
tección para el Clero de su diócesis: "Je suplie Votre Eminence de m'accor-
der sa protection pendant le séjbur que j'y ferai; je la lui demande pour moi et 
pour les Eedesiastiques de mon diocése. que les malhereurs de notre patrie, et la 
persecution qu'ils épnouvént farceront a chercher leur suretó hors de la France". 
I I L V E R A N O D E L 92 A O T O Ñ O D E L 93 
Entre las 300 y pico de partidas en favor de los franceses, que hemos 
espigado en las interminables relaciones de las cuentas arzobispales—don-
de seguramente se nos esfumarían no pocas—, la más antigua es la si-
guiente, de un Libro de Mayordomia: "Junio de 1792... Mil reales que d* or-
den de Su Eminenaia entregó el Secretario al c lérigo franejés que se presentó oon 
dos compañeros Canónigos!". 1 
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En lo restante del año encontramos sólo inedia docena de partidas, y 
no de gran tamaño, referentes a la emigración de eclesiásticos franceses. 
La más considerable, que monta seis mil reales, sale a buscar fuera a los 
perseguidos confesores de la fe cristiana y de la 'fidelidad al Soberano. 
Loá sacerdotes y Obispos emigrados de Francia no pasaron sensible-
mente de la zona fronteriza en los dos años primeros (1791 y 1792), que-
dándose cerca de sus deudos, esperando y obteniendo de ellos alguna ayu-
da para ir pasando el que imaginaban corto destierro.: 
La riada emigratoria se desborda en la diócesis toledana el año de 
1793. Sólo hasta Agosto, en que termina el apartlado de esta primera se-
rie de cuentas de Mayordomia, suben los gastos hechos por los franceses 
a la cantidad de doscientos mil y pico de reales vellón, con la que hace 
boca el primer libro que registra en Mayordomia los gastos de ese género. 
« En Septiembre del 93 empieza libro de cuentas nuevas, en período 
que pudiéramos llamar constituido o normalizado por razón del número 
y los gastos, ya que el trasiego de personal es grande, (efecto de la Real 
disposición que mandaba internarlos, continuó todo el año siguiente. 
Traslademos las seis partidas que del año 93 se asientan en el nuevo libro. 
"Septiembre. Item. Trece mil ciento sesenta y ocho reales y diez y siete ma-
ravedís que igualmente pagué por la manutenoión en todo el presente mes de todos 
los eclesiásticos franceses que hay destinados a hospitales y casas particulares. 
"Octubre. Item. Cien mil reales de vel lón que pagué al mercader Miguel de 
Vasualdo en cuenta de los doscientos sesenta y un mil reales y diez y nueve mrs. a 
que ascienden todos los géneros sacados de su tienda para vestir a los eclesiásticos 
franceses desde el día i.0 de Marzo hasta 7 de Agosto de este año. según que así 
consta de su cuenta y recibo. 
"Item. Caitorce mil setecientos rs. y diez y siete mrs. pagados por la manuten-
ción de los presbíteros franceses en todo este mes. Consta de treinta y un recibos 
de los hospitales y casas particulares, donde se hallan hospedados. 
"Noviembre. Item. Seis mil setecientos noventa rs., pagados a Josef Suñer, ca-
talán, por los zapatos que ha entregado para los eclesiásticos franceses desde pri-
meros de Marzo hasta 17 dte Octubre del presente año. 
"Item. Ciento catorce rs. pagados a dicho T u r z por la obra hecha para varios 
eclesiásticos franceses. 
"Item, Catorce mil ciento cuarenta y cinco irs. que pagué por la estancia y ma-
nutención de los eclesiásticos franceses que están destinados por Su Eminencia en 
los hospitales y casas particulares de esta ciudad. Consta de treánita y un recibos. 
"Diciembre. Item. Quince mil d e n t ó seis rs. con diez y siete mrs. por la asís-
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tencia y manutención de los eclesiásticos que se hallan destinados por Su Eminen-
cia en los hospitales y casas particulares de esta ciudad, como consta dq treinta y 
tres recibos". 
Los emigrados fueron hospedados en los primeros días en posadas, 
mesones y hospitales; pero muy pronto se les acomodó en los conventos, 
prohibiéndose severamente que se alojasen en casas particulares, hasta 
que, cargados aquéllos de más gente de la que podían contener, se buscó 
el recurso de que los sacerdotes que tuvieran acomodo, se hicieran cargo 
en su propia casa de un emigrado. Para permanecer en casas de ciuda-
danos no sacerdotes, necesitaban los emigrados autorización del Rey o del 
Cardenal de Toledo, que recibió comisión especial, cuando se dió la orden 
de internarse, al estallar la guerra con Francia y tener que cortar las co-
municaciones con dicha nación. 
I V . LOS OCHO A Ñ O S S I G U I E N T E S 
E l año de 1794 fué bien revuelto y fastidioso, tanto para los emigra-
dos, que estaban tranquilos cerca de las fronteras, como para los Prela-
dos que se encargaron de colocarlos en el interior. Fueron tantas las di-
ficultades que surgieron, que en muchos casos hubo que dejar incumpli-
das las disposiciones gubernativas. E l Capitán General de Valencia se 
había adelantado a la Real Orden, a causa de algunos disgustos que los 
franceses le proporcionaron, y ordenó que salieran todos los que había en 
el territorio de su jurisdicción, sin darles tiempo para reclamar exención 
alguna. Algo por el estilo debía tramar el Gobernador de Almería, con-
tradiciéndole el Prelado de la diócesis, a pesar de que sobre él había de 
cargar el sostenimiento de los perseguidos sacerdotes, alegando en favor 
de que no se les oblígase a estos molestos cambios, que "los que hay aquí 
son eclesiásticos de ejemplar conducta y virtud, sin que pueda sospecharse por tér-
mino alguno de que la continuación de su permanencia en los referidos conventos 
cause daño ni perjuicio, no obstante de lo que haya querido aparentar por sus fines 
e ideas particulares este Gobernador". 
La diócesis de Calahorra, fronteriza, grande y piadosa, se vió, como 
ninguna, invadida por los pobres proscriptos. Nos da idea del ajetreo de 
aquellos azarosos días la carta escrita por el Vicario de Bilbao, don M i -
guel Olazavalaga, al Secretario del Cardenal Lorenzana, señor Nubla: 
"Quedo en mantener en esta villa a los cinco eclesiásticos franceses que para ello 
han recurrido al Emmo. S r . Cardenal Arzobispo. Habiéndome determinado a dejar 
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en ella hasta 120 de ellos, no es mérito en mí el añadir unos cinco más, mayor-
mente cuando media el precepto de S u Eminencia. 
"Aseguro a v. m. que no he vivido desde un año a esta parte, por los muchos 
que han arribado acá sucesivamente, los cuales, según las listas que tengo tomadas, 
pasan de los dos mil. Quiera Dios hacer que cuanto antes tomen otro temperamen-
to las cosas de Francia, ya por la religión, que es lo primero, ya porque nos vea-
mos libres de tanto peso". Eso escribía al año de haber empeaado el desfile... 
Veinte partidas hallamos consignadas en el año de 1794 en las cuen-
tas Arzobispales, las cuales montan sólo para Toledo y sus inmediacio-
nes doscientos cincuenta y dos mil quinientos veintiocho reales. Algo más 
rinden las de los dos años sucesivos (266.971 y 256.848), y algo menos 
las de los cuatro años inmediatos, que en el 1798 bajaron a ciento seten-
ta y seis mil seiscientos sesenta y ocho. Empezaba ya el éxodo o regreso 
a los paternos lares, asentadas un tanto las cosas religiosas en Francia, 
según afirman algunos emigrados, y dispuesto por el Gobierno español 
que pudieran, los que recelasen, acomodarse en las Islas Baleares y Ca-
narias. Muchos se disculparon por enfermos, otros tomaron rumbo a 
nuestras Islas, algunos volvieron a Francia y no pocos regresaron de me-
dio camino, porque hubo noticias de que la situación religiosa volvía a 
empeorarse. En las cuentas de principios del 1799 aparecen treinta mil 
reales distribuidos entre los sacerdotes franceses para sus viajes. Muchos 
debieron de quedarse, supuesto que las partidas para manutención conti-
núan ese año y el siguiente con cifras que pasan siempre de trece mil rea-
les para Toledo y sus contornos. 
V . E L COSTO D E L A V I D A E N T O L E D O A F I N E S D E L X V I I I 
¿Cuántos podrían sostenerse con esa cantidad? Rendía el real de en-
tonces más que la peseta de hoy, a juzgar por lo que con él podía com-
prarse en plaza, de lo que tenemos infinitas pruebas en las cuentas dia-
rias de los Mayordomos de mesa de Lorenzana, que se conservan íntegras. 
U n peón ganaba de dos a seis reales, un oficial de cuatro a siete y los 
maestros doblaban esa suma, de lo cual tenemos también abundantísimos 
ejemplos en las cuentas de fábrica, llevadas por semanas con rigurosa 
exactitud y señalando por semanas los días trabajados por cada obrero. 
El estipendio de las Misas era en Toledo de tres y cuatro reales; en 
Madrid era más y en otras provincias menos. La tasa con que el Car-
denal ayudaba al sostenimiento de los emigrados era de cinco, seis y seis 
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reales y medio, cuando la abonaba toda, y de tres o cuatro reales cuando 
la abonaba como un subsidio a los conventos que los sostenían. Si qui-
siéramos ponerles a un promedio de cuatro reales de la mesa arzobispal, 
siempre tendríamos que contar más de cien sacerdotes rezagados y como 
incardinados en la diócesis por sólo ese capítulo, y sin contar los alojados 
en el Palacio de Alcalá y los que en Madrid se bandeaban por otros me-
dios, como luego veremos, y los que eran atendidoos gratuitamente en 
los conventos. Estos formaban la mayor parte, si hemos de tomar al pie 
de la letra una afirmación del mismo Cardenal. E l hedió es que desde 
1792 hasta Enero de 1801 no fallan un solo mes esas fuertes cantidades, 
sólo en dos meses reducidas (Agosto de 1793 y Marzo de 1799), que mu-
chas veces sólo por el renglón de manutención pasan de veinte mil rea-
les, llegando hasta los veintisiete mil . 
V I . GASTOS M A T E M A T I C O S Y GASTOS S I N PRECISAR 
Las cantidades consignadas expresamente en los libros de cuentas del 
Cardenal Lorenzana no llegaran quizá a los dos millones para Toledo y 
sus alrededores; pero si tenemos en cuenta que los referentes a la ropa no 
se encuentran con esa atribución de "gástos de franceses" más que el pr i -
mer año ; que los gastos de la Mayordomía de Madrid no los aducimos 
por incompletos y los de Alcalá no los hemos podido encontrar, con re-
ferirse en algunas temporadas a cien sacerdotes recogidos y avituallados 
en el Palacio Arzobispal, bien podemos pensar que esa cifra indiscutible 
y en fórmulas matemáticas expresada y captada, no será temeridad do-
blarla y que desde luego dista muchísimo de la cifra total consumida por 
la diócesis de Toledo en favor de nuestros hermanos los desterrados 
sacerdotes franceses. 
Paralelos a esos gastos clavados en los libros de Mayordomía están 
los que unas veces a ruegos del Cardenal, otras por espontáneo impulso 
y otras por orden de los Provinciales, se impusieron los conventos de la 
diócesis, que eran muchísimos, admitiendo en su seno gratis algún sacer-
dote o bien recibiéndole con el subsidio de los tres reales, que solífe oífre-
cerles el Primado, cuando estaban muy alcanzados. A l mismo género de 
cantidades sin precisar y de gran cuenta, hay que agregar las de los ecle-
siásticos que, rogados por el Cardenal, admitieron en casa un sacerdote 
francés, corriendo con sus gastos; renglón este de gran importancia, re-
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curso verdaderamente inspirado, debido a la fétil imaginación del Carde-
nal, según afirma el Arzobispo de Granada en carta de J8 de mayo del 93. 
D. Vicente La Fuente asegura que esa medida fué tomada por todos 
los Obispos r "Los Obispos, dice, obligaron a los Curas de pueblos grandes a que 
tomasen un clérigo francés que les acompañara, y al cual tenían obligación dte man-
tener y proporcionar alimentos". 
Tanto los párrocos como los Superiores de los Conventos debían dar 
puntualmente cuenta del estado y conducta de los eclesiásticos recogidos, 
al Cardenal o a su Secretario para estos efectos, D. Manuel Martínez 
Nubla, que por fortuna archivó gran parte de la correspondencia. Reco-
jamos algunas notas de estos primeros días : 
Fr. Ignacio López, Guardián de los franciscanos de Cazorla, escribe 
al señor Nubla con fecha 7 de Marzo del 93: "Los sacerdotes franceses se-
rán mirados y .atendidos con todos aquellos respetos de piedad y conmiseración a 
que les hace acreedores no sólo las miserias que han sufrido en obsequio y honor 
de la Rel igión y del Esitado, sino también la recomendación de Su Eminencia, para 
mí la más apreciable". 
E l Guardián de Almagro, Fr. Manuel Moral, escribe en 11 de Febre-
ro del mismo año que "tiene empleadas para los franceses las camas que para 
los enfermos y huéspedes tenía destinadas". 
El Prior de los Agustinos Recoletos de Talavera anuncia que "a los 
sacerdotes franceses los recibió con mucho gusto y les ha tratado con todo agrado 
y asistido aún mejor que a los religiosos, dándoles chocolate desde el día que en-
traron, cosa que no se da a los religiosos". 
A los dominicos de la villa de Quesada, les tocaron en suerte sticer-
dotes de la diócesis de Limoges. El Prior, en carta de 3 de Marzo, al 
señor Nubla le escribe lo siguiente: "Los tengo colocados en las célelas co-
rrespondientes, suministrándoles ración y algunos otros utensilios correspondientes 
al carácter de dichos eclesiásticos, no obstante que este convento se mantiene regu-
larmente de las limosnas de los fieles; pero siendo tan justa la causa, contribuiré con 
todo lo que mis cortas facultades alcancen para alivio y consuelo de dichos ecle-
siást icos". ) 
E l Superior de los Mercedarios de Cazorla, escribe: "Comen lo mismo 
que yo. L e puse a cada uno en las mejores celdas. Ellos son la envidia de sus com-
pañeros, y según se explican, ni en sus casas vivían con la satisfaccilón y consuelo 
y descanso que aquí". 
E l Prior de Infantes, en carta de 31 de Mayo, da cuenta de este modo 
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de su cooperación: " E n cuanto a la asistencia dte los dichos, así sanos como en-
fermos, lo he ejecutado según la posibilidad de esta pobre casa, que vive a expen-
sas de la limosna, sin que haya habido diferencia en el trato que se da a los reli-
giosos, no obstante de haber notado algunas delicadezas ajtenas a quien está a fa-
vor y logra su diario alimento por efecto de compasión y caridad". Habla luego 
en articular del joven don Beltrán (que se quejaba de la comida de vier-
nes) en estos términos: "Siendo así que es el más robusto y advertir yo que co-
mía muy bien de todo lo que se daba a la Comunidad. Estando ^enfeímo de unas 
tercianas benignas, se le ha dado cuanto ha sido necesario, sin que le haya faltado 
gallina en el puchero para su mayor regalo, cosa, a la verdad, qule no se usa aun 
con los religiosos". 
Entre las cartas de los Párrocos nos contentaremos con cuatro frflg-
mentos, que reflejan los de muchas otras. Extractemos las de Alcaraz, 
Yuncos, Torrejón de Velasco y Alcabón: 
E l primero contesta a la llamada angustiosa del Cardenal; al tener 
que recoger tanto sacerdote internado por razones de guerra, lanzando 
una proclama a los sacerdotes de su Vicaría "para que o bien en sus propias 
casas o en las de otras personas honradas de sus pueblos hospeden a alguno de los 
sacerdotes franceses, a cuyo objeto pondrán cuantos medios les sean posibles, me-
diante no poder ya Su Eminencia mantener más número que el que tiene a costa 
de las rentas de su Mitra en todo el Arzobispado. Por cuyo motivo y los largos do-
nativos que ha hecho a la Corona para la actual guerra, tan justa como necesaria, 
la tiene empeñadla. Debiéndose de hacer cargo de la persecución tirana que padecen 
dichos sacerdotes franceses, nuestros hermanos, sin otro fundamento 'que por ser 
Ministros de nuesitra Rel igión y predicadores de la verdad contra la falsa filosofía, 
el materialismo e imlpiedad de la Convención francesa, vomitada para persecución 
de los buenos por el mismo Infierno. No olvidándose tampoco que el sacerdocio es 
uno, que la Iglesia toda es un cuerpo, y que es preciso que los miembros unos a 
otros se ayuden. Y que estos sacerdotes infelices, muchos de ellos Curas Párrocos , 
después de haber experimentado ultrajes indecibles, algunos hasta azotes y muchos 
cárceles, han tenido que huir desamparando sus ovejas, sus propias casas, y en fin 
cuanto hay en este mundo, y rodeando tierras, entre gentes desconocidos, disfraza-
dos y llenos de angustias y aflicciones, mortificados de la sed y la hambre, repa-
sando desiertos y montañas ásperas, y habiendo entre ellos muchos viejos cubiertos 
de canas de quienes no era digno el mundo, han entrado en nuestra España CatóJir 
ca a pedir el hospedaje y el pan, y no es regular que éste lo niegue el que puede, 
aunque sea cercenando sus propias conveniencias y hollando respetos humanos de 
parientes y otros. Mucho más cuando ya tienen Curas en el partido [de Alcaraz] 
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que sin tanta necesidad como la que hoy se experimenta, mantienen algún sacerdote 
francés". . . Esta carta es reflejo de la Pastoral dada al Clero toledano por 
el Arzobispo el 6 de Febrero del 94, la que a su vez traduce las impre-
siones de los mismos clérigos franceses, pues muchos de ellos, al presen-
tar sus Memoriales pidiendo ayuda, dan cuenta de su respectiva odisea. 
El cura de Yuncos escribe al Cardenal en 6 de Julio del 94, que 
tiene arreglada la situación de un clérigo francés que le tocó en suerte 
"dejándole para su preciso mantenkniiento los cinco reales señalados por Su E m i -
nencia, cuatro reales por la Misa que todos los días ha aplicado por mi intención, 
y real y medio diario de bolsillo a la huéspeda por razón de su asistencia; habién-
dole surtido de mi cuenta de cama, de algunos muebles necesarios, y otros utenisi-
Hos (hasta que se fuese proveyendo), como garbanzos, aceite y otros... E n la con-
ducta de este sacerdote no he advertido hasta ahora cosa digna de reparo. Su iporte 
es muy regular y modesto, y sólo se deja ver el carácter que he advertido en la ma-
yor parte de los franceses, de ser mal contentadizos y demasiado amigos de su co-
modidad y regalo. Motivo por el cual juzgo por poco estable su subsisitencia en ca-
sas particulares". 
La acusación de mal contentadizos y demasiado amigos de su •comodi-
dad no nos parece justa con esa generalidad que le da el cura de Juncos, 
por ser contraria a los informes corrientes de curas y prelados. 
El cura de Alcabón informaba un poco más desfavorablemente de su 
huésped, porque "ni ha vestido ni quiere vestir hábito clerical y se riza el peto 
y aroma las manos, aunque le dije que semejantes adornos desagradaban y aun es-
candalizaban a los españoles". 
El de Torrejón de Velasco, en el mismo verano del 94 pide socorro: 
" I más suplico, que estos franceses hasta ahora no han aplicado alguna Misa por 
las cargas de esta casa; y si en otros conventos aplican en 'la semana tres o cuatro 
Misas, he de merecer el que Su Eminencia dé orden lo ejecuten así, pata poder yo 
mantener a estos gigantes franceses". 
Esta queja de resistirse a aplicar la Misa por la casa, es la única que 
tiene repetición en el epistolario de Guardianes, Priores y Párrocos. Los 
sacerdotes emigrados—no nos cansaremos de decirlo—íueron, por regla 
general, ejemplares, v eso de mal contentadizos y comodones bien se ex-
plica por los achaques de muchos de ellos y por las diferencias de costum-
bres, lo mismo que el reclamar el estipendio de la Misa para vestirse con 
decoro. 
El Cabildd" toledano, rico y generoso, que tan bien respondió al llama-
miento del Prelado para levantar los gastos de la guerra, suponemos que 
no dejaría de secundarle en el sacrificio por los eclesiásticos franceses, 
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muchos de los cuales eran canónigos. En el Archivo Arzobispal, en el 
Libro de Cuentas de Mayordomía de Toledo perteneciente a 1793, se pa-
ga en el mes de Febrero una cuenta de 3.712 reales para subvención de 
los eclesiásticos franceses que "el Arcediano de Calatrava sostiene en San 
Juan de los Reyes". E l Arcediano de Calatrava era el Canónigo de To-
ledo D. Gregorio Villagómez, familiar del Cardenal y leonés como él, a 
quien dejó todos sus bienes en un testamento que se hizo célebre, porque 
siendo cuantioso, como era (de 30.000 ducados), de un plumazo lo adju-
dicó entero el Cardenal a los pobres de Calatrava. 
E l rasgo de sostener este solo Canónigo los franceses refugiados en 
San Juan de los Reyes y el importar la mensualidad de Febrero más de 
tres mil reales, nos inclina a creer que el Cabildo toledano, rico y gene-
roso, no iría lejos en eso de ayudar a los Presbíteros franceses al Cabildo 
de Compostela, que sostuvo él solo a cuantos se acogieron a la hospita-
lidad, de la ciudad del Apóstol Santiago. Sino que a Toledo afluyeron 
mucho| más, y el correr con todos no era posible a nadie, ni siquiera al 
generoso Arzobispo Lorenzana. 
Otra de las ayudas importantes de la Mitra de Toledo a los sacerdotes 
desterrados es la de los Libramientos de Misas. Apenas se encuentra car-
ta en que no se hable de ellas y en que no se tome su estipendio como 
una de las bases de sustentación de los emigrados. Parece como si toda 
la colecturía se les hubiese adjudicado a ellos solos. Aún agotándose la 
colecturía, nos encontramos con una nota como la siguiente, de Julio del 
97: "Ochocientos treinta y seis reales. Limosna de dosqientas nueve Misas, a cua-
tro reales cada una, que han celebrado algunos eclesiásticos franceses por la inten-
ción de Su Eminencia por no haberlas en Colecturía". A tanto llegó el interés 
de proveerles de Misas, que se creaban intenciones para que no carecie-
sen de ellas. Lo que sí hallamos también en muchas cartas del Secretario 
Nubla es la orden de que aplicaran algunas por los conventos o parro-
quias donde moraban, para ayudar a la sustentación,, generalmente cua-
tro a la semana. 
Este subsidio de misas lo utilizó Lorenzana, no sólo para cubrir las 
necesidades de su diócesis, sino también para ayudar a otras. En 30 de 
Marzo del 94, el señor Obispo de Calahorra acusa recibo de cuatro mil 
reales para mil misas. E l 21 de Marzo del mismo año, da gracias el señor 
Arzobispo de Burgos de haber recibido la misma cantidad y para el mis-
mo fin. En Febrero del mismo año, había mandado otras mil al Obispo 
de Lérida y trescientas al rector de los Agustinos Recoletos de Alcalá. 
En 31 de Marzo del mismo año, escribe el Obispo de Pamplona al Car-
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denal: "Repartiré las mil misas con la limosna de cuatro reales que vuestra emi-
nencia me encargó para socorro de estos pobres sacerdotes franceses, que cada día 
se aumentan y son d$gnos de compasión". 
E l extracto de gastos expresamente consignados para sostenimiento 
de los eclesiásticos franceses de Toledo y sus contornos, es el siguiente, 
según nuestros apuntes, reducidas a una las varias partidas mensuales: 
A Ñ O D E 1792 
J u n i o 1.000 
Agosto 6.000 
Octubre (4 par t idas ) 1.134 
N o v i e m b r e 150 
D i c i e m b r e 434 
A Ñ O D E 1793 
E n e r o (9 part idas) . . ." 26.653 
F e b r e r o (9 p a r t i d a s ) 68.085 
Marzo (4 p a r t i d a s ) . . . 35.347 
A b r i l (2 p a r t i d a s ) . . . 22.180 
Mayo (5 p a r t i d a s ) . . . 52.998 
J u n i o . . . . 29.485 
J u l i o 10.006 
Agosto 7.963 
Sept i embre 13.160 
O c t u b r e (2 p a r t i d a s ) 114.000 
Noviiem, (3 p a r t i d a s ) 21.044 
D i c i e m b r e 15.106 
A Ñ O D E 1794 
E n e r o (2 p a r t i d a s ) . 15.283 
F e b r e r o (2 p a r t i d a s ) 113.550 
Marzo 17.782 
A b r i l 18.022 
Mayo (2 p a r t i d a s ) . . . 87.666 
J u n i o 22.018 
J u l i o (2 p a r t i d a s ) . . . 34.811 
Agosto 19.941 
Sept i embre 23.599 
O c t u b r e [ ] 19.970 
N o v i e m b r e 21.706 
D i c i e m b r e 20.J49 
A Ñ O D E 1795 
E n e r o 21.550 
F e b r e r o 18.348 
Marzo 21.843 
A b r i l 24.644 
reales 
Mayo 27.628 reales 
J u n i o 23.084 
J u l i o 21.913 " 
Agosto 21.191 
Sept i embre 22.329 " 
O c t u b r e . . . 21.913 
N o v i e m b r e . . . 20.089 " 
D i c i e m b r e . . . 22.585 
A Ñ O D E 1796 
E n e r o (2 p a r t i d a s ) 
F e b r e r o 
M a r z o 
A b r i l 
M a y o 
J u n i o 
J u l i o 
Agosto 
Sept i embre 
O c t u b r e 
N o v i e m b r e 













A Ñ O D E 1797 
E n e r o . . . 20.527 
F e b r e r o 18.537 
Marzo 18.960 
A b r i l 19.364 
Mayo 22.644 
J u n i o 18.950 
J u l i o 19.779 
Agosto 20.100 
Sept i embre 17.972 
O c t u b r e 11.240 
N o v i e m b r e 16.275 
D i c i e m b r e 15.821 
A Ñ O D E 1798 
E n e r o 15.786 
F e b r e r o 12.971 
Marzo Í 6 . 1 8 9 
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Abril 13.725 reales 
Mayo 15.533 
Junio 14.404 
















Octubre ..." 13.043 
Noviembre 13.845 
Diciembre . 14.377 
AÑO DE 1800 











Diciembre '. 13.069 






Junio... . Nada. 
V I L L A A Y U D A D E M A D R I D A LOS DESTERRADOS. 
A L G U N A S N O T I C I A S DE P R O V I N C I A S 
E l argumento más fuerte para poder afirmar que las datas de los l i -
bros de Mayordomía de Toledo no representan ni con mucho la mitad de 
las asistencias totales de la diócesis toledana, a la que pertenecia entonces 
la Corte, se funda primeramente en que éstas eran un subsidio a los Con-
ventos y a los Curas y en que esas sumas para nada se referían a Madrid, 
que llevaba contaduría distinta y donde se albergaron más eclesiásticos 
que en ningún lado. El Mayordomo de Toledo no se olvida de consignar 
en muchísimos casos que las mesadas de salida son "para los eclesiásticos 
franceses que se hallaban en esta ciudad", o bien "en esta ciudad y algunos luga-
res vecinos". 
En Madrid había familias nobles en las que vestía mucho un pres-
bítero francés de capellán; en Madrid eran legión los niños que precisa-
ban profesor particular y lecciones de francés, que en los mismos colegios 
se estimaba [fuese francés el que las diese; en Madrid las intenciones suel-
tas de Misas eran más numerosas y mejor retribuidas que las de colectu-
ría; en Madrid vivía la gente más rica y más relacionada con la aristo-
cracia francesa, que hormigueaba por los alrededores de la Puerta del Sol. 
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Aunque los libros de Mayordomía de Madrid que vinieron a parar 
parcialmente al Toledano archivo no acusan cantidades comparables con 
los de Toledo, las ayudas prestadas a los eclesiásticos franceses no fue-
ron menores. A sus conventos grandes y ricos fueron los emigrados sin 
esas ayudas de costa que necesitaban los pobres conventos de los alrede-
dores toledanos, que dan lugar a esa interminable correspondencia, que 
pudiéramos llamar de las ayudas que los monasterios empobrecidos soli-
citaban constantemente, sobre todo cuando la estancia de los emigrados, 
que ellos habían juzgado pasajera, se convertía en interminable. Ante aque-
lla eterna detención, el mismo Lorenzana, que antes se permitía el lujo 
de girar dinero a los Prelados franceses anclados en Pamplona, se en-
contraba empeñado. Diócesis rica la suya, estaba gravada por cargas y 
compromisos, de que no podía desentenderse. 
Sus compañeros en el Episcopado español, que abrieron las puertas a 
los refugiados, se asustan de tener que mermar a sus pobres las limosnas. 
El de Salamanca dice que no puede colocar en los conventos más de 
34 y que esos le cuestan a él cuarenta mil reales anuales "a causa de que 
las más de las Comunidades en donde están son tan pobres, que no pueden ayudar-
les con cosa alguna". 
En Teruel había 140 atendidos con Misas, limosnas, suscripciones y 
ayudas de las Comunidades religiosas; pero al venir la guerra, cesaron 
las Misas, se llenaron las poblaciones de la gente de la montaña, se do-
bló el precio de los víveres, con lo que los franceses, acogidos espléndi-
damente, se iban "reduciendo a la clase de indigentes". 
El Obispo de Badajoz escribe al Cardenal: "A no ayudarme m,i Cabildo 
a ejercitar la caridad con estos pobres expatriados, hubiera sido imposible colocar-
los aquí".. . "Me ha sido preciso quedair dos con mi familia, por no tener recursos 
para otra cosa". 
El de Granada manifiesta que "con los 35 eclesiásticos que aquí había 2s-
taban bastante cargadas las Comunidades que los pueden mantener. Sobre esos me 
enviaron 118, de los cuales sólo 26 he podido acomodar en las Comunidades". Los 
demás va a procurar colocarlos "en hospitales y caáas particulares de Curas y 
otros eclesiásticos de juicio y caridad, que celten su porte y su conducta". 
El Obispo de Palencia escribe asustado en Mayo del 93: "Hace más 
de ocho mests que se hallan en este Obispado más de 100... con los que V . Eminen-
cia acaba de mandarme se han aumentado hasta 140". 
No menos se asusta el de Plasencia con la nueva remesa: "Con los 27 
eclesiásticos franceses, escribe, que V . Eminencia ha dirigido a este Obispado y otros 
seis más que los siguieron, se llenaron los conventos que faltaban y se han sobre-
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cargado los demás que los tenían, no pudiendo ya sin inhumanidad recargarles con 
otros. Los pocos hospitales que hay en el Obispado están inhabiitaibles, y uno soío 
que hay con facultades sólo tiene habitadones para los enfermos y sirvientes". 
El de Córdoba: "De Valencia me han llegado en pocos días, con pasaporte 
del Capitán General y el atestado de aquel señor Arzobispo, dos no pequeñr.6 re-
mesas de dichos eclesiásticos, que tengo dentro de mi casa y a mi mesa, por no 
haber ya conventos donde destinarlos". 
El de Orense tenía en su diócesis más de doscientos y gastaba cada 
día la Mitra en sostenerlos seiscientos cuarenta reales, cifra superior a la 
de las rentas episcopales. ¡ Sublime generosidad! 
El Vicario General de Jaén manifiesta bien claramente sus apuros: 
"Emmo. S r . : Lllegaron los seis eclesiásticos franceses ; pero nos vemos en el mayor 
apuro, sin saber dónde destinarlos, por la escasez de Conventos donde .poderlos co-
locar y ningunas facultades para suministrarles alguna ayuda de costa". 
El Vicario General de Osma recoge los enviados hasta que llegue el 
señor Obispo, sin dejar de advertir que "cuando ya hay tantos en el Obispa-
do, no es fácil encontrar medios para sostenerlos". 
El Obispo de Calahorra lamenta le envíen tantos sobre los que había-
y termina con esta afirmación: "Este Obispado está más cargado que ningún 
otro, fuera del de V. Eminencia". " • ; 
A trancas y barrancas todos fueron cargando con las nuevas remesas 
que les venían de la periferia, de donde se les arrancó, estando ya allí co-
mo domiciliados. Todos menos el Sr. Obispo de Segovra, que devolvió los 
ocho últimos; porque había dicho y escrito al Cardenal que no le cábían 
más. Y termina con esta interesante noticia: " E s o mismo dije cuando infor-
mé sobre la orden de internación, y en el día me es más difícil recibir alguno, por-
que han venido regulares franceses, y los Prelados dicen son primero sus religio-
sos, y que quieren echar fuera los seculares, y me veo muy apurado para acomo-
darles". 
¡ Buena carga le cayó a Lorenzana con la encomienda de hacer el re-
parto de los internados, sobre todo cuando se tropezaba con la violencia 
del Capitán General de Valencia! El recurso de colocarlos todos en con-
ventos era precario, tanto porque no cabían todos, cuanto porque a mu-
chos les era demasiado dura la disciplina conventual, aunque no se les 
aplicase de lleno. La llegada de religiosos hubo de dificultar el arreglo de 
los seculares, aunque entonces surgió la propuesta de Lorertzana, acepta-
da por el Gobierno, de permitir que fuesen recibidos también en casas de 
sacerdotes respetables. Con licencia especial por cáda vez, también halla-
mos muchos casos en que se autorizaba la convivencia con personas se-
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glares, aun no siendo de la familia, pues siéndolo no se dificultaba. La 
necesidad obligó a separarse de aquel criterio primitivo de colocarlos a 
todos en Conventos, y aun de internarlos todos, cuando estaban asentados 
en buenas condiciones. La caridad, sobre todo, para con los ancianos y 
enfermos, pudo más que una austeridad y disciplina llevadas al extremo, 
pasajeras para una breve temporada e impracticables en una larga. Los 
asentamientos rápidos no podían ser los mejores, y tenían un carácter tan 
firme por disposiciones del Gobierno, que Lorenzana en varias cartas de-
clara que él no puede cambiarlos sin el Real beneplácito. 
Los Prelados españoles, aun los más favorecidos por la Real Cédula 
de internación de emigrados de 25 de Septiembre del 94, levantaron la 
voz defendiendo a los pobres proscriptos y logrando que al mes de dada 
se suspendiera (23, de Octubre), 
V I H . LOS V I A J E S , LOS VESTIDOS, L A S M E D I C I N A S , 
LO-S E N T I E R R O S 
Ventura grande fué para los desterrados eclesiásticos que la ejecu-
ción de aquella medida quedase como reservada al Cardenal, al que se 
dirigieron inmediatamente en consulta los restantes Prelados. Tan difícil 
le pareció desarticular todo el antiguo acoplamiento, que en varias con-
testaciones encarga se suspenda hasta nueva consulta. Para los Obispados 
del interior era bien- sencillo y bien cómodo librarse de carga tan pesada: 
la dificultad estaba en las posibilidades de las diócesis del interior, que 
eran generalmente más pobres, y en los propios eclesiásticos, a los que se 
les proporcionaban molestias graves con los traslados y mayores en el 
logro de nuevo asentamiento. 
E l primero en compartirlas fué el Arzobispo de Toledo, no sólo por 
tener que llenar su diócesis de eclesiásticos desamparados hasta llegar al 
tope, sino por tener que correr con los gastos de viajes para realizar una 
distribución que oficialmente se le encomendaba. Ya en 1792 hallamos 
emisiones "para el pago de las calesas que trajeron a los tres f r a n c e s e s y "para 
el viaje de los clérigos franceses a Córdoba"; mas después de declarada la gue-
rra, en los años 93 y 94 hallamos para conducción de eclesiásticos franceses 
partidas de quince mil, de diez y siete mil, de diez y ocho mil reales y Una de ocho 
mil quinientos cincuenta y uno "para conducción y viático de eclesiásticos franceses 
a los respectivos destinos, que en cinco carros se han enviado a Salamanca, Zamo-
ra y Ciudad Rodrigo". 
El caballeroso Cardenal, que tantos gastos se impuso para endulzar 
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los viajes a los venerables proscriptos, no se quedó atrás en los que eran 
precisos para equiparlos con decencia. En Octubre del 92 aparece la pri-
mera cifra de ese género: "Seiscientos reales pagados del vestuario hecho al 
c lérigo francés que está en la Trinidad; de orden de Su Eminencia", seguida de 
otra de "Ciento catorce reales de las hechuras del dicho vestuario y un sombrero". 
En 1793, después de una factura de "Lana para dos colchones para el c i é - ' 
rigo francés que está en los descaicitos" (lo que indica que río se escatimaban 
los gastos, pues se daban dos colchones para un solo sujeto), viene una 
serie de cantidades más respetables, una de las cuales asciende a veinti-
nueve mil doscientos catorce reales, cantidad que sólo palidece ante la de 
ciento sesenta y un mil reales pagados en tres planos al mercader Vpí-
sualdo en 1794. Dicho mercader sigue enviando al Mayordomo ropas en 
grande cantidad, sin señalar el destino, que muchas veces nos figuramos 
sería el de vestir a muchos de los desterrados eclesiásticos. 
Los libros de cuentas no especifican más ; las cartas de los Superio-
res regulares pidiendo camas y ropas para los franceses y las minutas del 
margen con el "concedido" nos indican que gran parte de las mesadas 
tenía ese destino de vestirlos, aunque para ese efecto quedaba buena par-
te del estipendio de las Misas. 
Otra de las delicadezas del Cardenal para con los franceses es la de 
la botica. La factura de medicinas de los franceses la pagaba su Mayor-
domo, y la pagaba englobando sus pedidos con los de los familiares de 
Palacio. Calcúlese lo que eso representa de satisfacción para tantas per-
sonas enfermas y faltas de numerario, ancianas, delicadas de espíritu, 
cortas para pedir. No tenían más trabajo que el de reclamarlas en la mag-
nífica botica de los Carmelitas descalzos. 
Rotos, hambrientos, despeados, llegaron muchos eclesiásticos, proban-
do, antes de salir de sus tierras, las cárceles, donde se les despojaba de 
cuanto llevaban, llegando a España con lo puesto... Lorenzana les compra 
hasta los libros de rezo, y entre las partidas de sus Libros de Cuentas 
se encuentra la de "Breviarios para los franceses". 
En diez años muchos refugiados hubieron de sucumbir. En los con-
ventos, donde moraban la mayoría, les enterrarían como a los religiosos. 
Para los que morían fuera hallamos repetidas veces una cantidad equiva-
lente a la mesada que se les pasaba para alimentrlos. En todo se nota la 
huella de aquel Prelado generoso, comprensivo y tierno, en honor del cual 
agotan los agradecidos expatriados el repertorio de sus laudes, llamándole 
nu-estro amantisimo y tierno padre, padre verdadero y protector que ha 
sido y es de los ex patriados franceses, pddre de los desgraciados, práfec-
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tor nuestro venerado, bienhechor ée inmensa caridad, que resuena más allá 
de los límites de este Reino, etc., etc. i 
I X . E L REGRESO 
Pensaba el Cardenal el año 95, y aun el 94, que las cosas de Francia 
"se compondrían dentro de pocos meses", y con esa esperanza animaba 
a muchos a resistir la carga de la manutención de los proscriptos. Hubo 
un Decreto como de admisión para los exiliados en 1796, que dió lugar 
a que muchos pidieran autorización para restituirse y que el mismo Rey 
lo dispusiese. Se puso la gente en movimiento para la frontera, encon-
trándose con la desilusión, antes de llegar a ella, de que había contraor-
den y que no era practicable la entrada en Francia para los desterrados. 
La Igualdad, Libertad, Fraternidad no se extendía hasta ellos. Casi todos 
los que entraron perecieron de la manera más despiadada en la Guayana. 
En 1798 despejó bastante el cielo de la Francia, y el Gobierno espa-
ñol dictó una orden general de regreso, o mejor dicho, de salida de Es-
paña, autorizándolos para fijar su residencia en las Islas B|aleares y Ca-
narias. En otras circunstancias hubiera sido esta orden recibida con jú-
bilo; después del fracaso de la anterior, fueron tantas las reclamaciones 
que empezaron por obligar sólo a la salida de Madrid; y luego se fué d i -
firiendo la ejecución hasta que se fueran descongestionando las pobla-
ciones a compás de las facilidades para el viaje y la colocación de cada 
uno. En Febrero del año siguiente nos ofrece esta nota el Libro de Ma-
yordomía: "Treinta mil reales que distribuí entre los eclesiásticos franceses ¡para 
ayuda de su viaje, con motivo de la orden que se les ha notificado para que salgan 
inmediatamente del Reino". No podía ser la salida inmediata, ni lo fué, ha-
biendo entre los acogidos tantos ancianos y enfermos. Hubo que consig-
nar para los que quedaban en Toledo cantidades que suelen oscilar enjtr)e 
once mil y diez y siete mil reales hasta fines del iSooi. 
¿ Cuántos sacerdotes franceses quedaban en Toledo y sus inmedia-
ciones por aquellas calendas? 
Las cifras de Noviembre y Diciembre de dicho año 'nos dan alguna 
luz sobre ella. En Noviembre dice el Mayordomo que pagó "quince mií 
reales a ochenta y cuatro eclesiásiticos franceses, correspondiente al mes de la fe-
cha, como consta de otros tantos recibos". En el mes de Diciembre eran sólo 
setenta y dos, y así debió continuar él descenso hasta desaparecer estp 
renglón en Junio de i 8 b i , aceptada ya desde hacía cinco meses la renun-
cia del Arzobispado hecha por Lorenzana medio año antes, en vista de 
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que el Rey, o por mejor decir, D. Manuel Godoy, que le hjabía mandado 
con un fútil pretexto a Italia en 1797, no le permitía regresar a su silla. 
De estar en España el noble desterrado, cuando salieron de ella los 
heroicos confesores de Cristo, que tanto le debían y tanto le querían y 
tan pasmados se mostraban de las entrañas de caridad que con ellos tuvo, 
le hubieran tributado una solemne y conmovedora despedida. No pudo 
ser así, sino que permitió Nuestro Señor que el que ia tantos desterrados 
había socorrido, sintiese él mismo las soledades y pesadumbres del des-
tierro, ya que no era otra cosa aquel fozroso apartamiento de su amada 
grey. Prueba Dios a los que ama, y les lleva ,por la senda de la amargu-
ra, que es la de la heroicidad y de la gloria. Y fué su mayor gloria Va 
del prolongado destierro, durante el cual no sólo consoló y ayudó al atri-
bulado Pontífice Pío V I , sino que fué la llave para la organización 
un cónclave que se creía imposible reunir y que en Venecia nos dió su-
cesor del que apellidaban muchos el último Papa. 
Para hacer más llevadera la salida de los franceses se organizó en 
Madrid una famosa suscripción, que aparecía encabezada por la mitra de 
Toledo con treinta mil reales. Ignoramos qué cifra alcanzó una colecí(i 
tan magníficamente iniciada. Por entonces llegaban ya a los desterrados 
subsidios de sus propias familias. Cambiaban para ellos las condiciones 
del viaje de retorno, al menos para aquellos que tuvieran quien les va-
liese. 1 1 
X. ¿ CUA'NTOS F U E R O N LOS ECLESIASTICOS FRANCESES 
R E F U G I A D O S E N T O D A E S P A Ñ A ? 
El historiador D. Vicente La Fuente nos dice que los emigrados aco-
modados en toda España pasaron de tres mil . El P. Mortier, en su His-
foire des maitres generaux de l'Ordre des Frcres Prechenrs, t. V I I , 
pág. 424, hace subir esa cifra en Abr i l de 1793 a 6-322. Nosotros no po-
demos dar más cifras que las que nos señalan las cartas de Prelados quje 
hemos alegado anteriormente: 140 en Huesca, otros tantos en Plalencia, 
69 en Salamanca, 153 en Granada, "cerca de ciento" en Astorga, 250 en 
Tarragona, 145 en Cartagena, 150 en Santander, 100 en Asturias, 240 en 
Vich, 208 en Orense, 35 en Túy, y que por Bilbao pasaron en un año más 
de dos mil , y que la diócesis de Calahorra albergaba más que mingun^i, 
fuera de la Primfeda. 
En ésta sabemos, por una carta del Cardenal, que en el palacio Arzo-
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bispal de Alcalá había 100, en la Vicaría de Qazorla, 28, en el Oratorio 
de San Felipe 15, en el del Salvador I I , y así por el estilo. 
Cifra totalitaria no encontramos ninguna. Acaso nos sirvü de apro-
ximación la del Libro de Licencias de la diócesis de Toledo, en el que 
encontramos 350 franceses autorizados para administrar los Sacramen-
tos. Sino que las licencias pueden ser para los que transitan, y los sacer-
dotes que quedaron aquí estabilizados pueden muy bien ser menos, por 
haber mudado el domicilio. 
Los Anuarios Eclesiásticos de Toledo aseguran que en el año de 1794 
repartió Lorenzana 7.000 eclesiásticos franceses por las diversas diócesis. 
Añadiendo a esta cifra los 300 y pico que ya tenía en la suya, podremos 
aproximarnos al número exacto de sacerdotes refugiados en el territorio 
español. 
Si la correspondencia de nuestro archivo no nos aclara este punto del 
número de eclésiásticós, nos descubre, en cambio, comunidades enteras de. 
monjas francesas trasladadas a España, y flota enorme, también sin nu-
merar, de caballeros seglares huidos de aquel volcán de la Francia reyo-
lucionaria y por aquel momento anticristiana. 
De muchos eclesiásticos sabemos que salieron con sus familias a las 
provincias fronterizas. En algunas tan apartadas como Lugo, cuando trece 
sacerdotes piden que se les exima de la orden de salida para Mallorca, lo 
hacen ''de concert avec les emigres laiques". En la correspondencia de Ma-
drid nos encontramos con caballeros franceses, cuyo número y cuya área 
de dispersión nos son desconocidos. La orden singular del Gobierno espa-
ñol de que los eclesiásticos franceses morasen en Conventos, y luego, cuan-
do éstos se colmaron, en casas de sacerdotes respetables y no de seglares, 
nos inclina a creer que las casas de los seglares las dejaban enteras paiti 
resolver en ellas la otra inevitable emigración de seglares, enemigos de la 
revolución. 
Y es de advertir que aunque, por regla general, los expatriados fran-
ceses, así sacerdotes como seglares, eran muy buenos, se dieron casos alar-
mantes. El Obispo de Cartagena consulta al Cardenal sobre uno de ellos en 
Febrero del 94, y terminaba así su consulta: " E s natural que entre los segla-
res que han arribado de Tolón a Cartagena haya también no pocos tocados del mis-
mo contagio, mayormente cuando se me asegura que, por lo general, están destituí-
dos enteramente de instrucción en la doctrina cristiana, y es de temer que su ma-
ligna influencia altere el candor de los pueblos donde se establezcan, y que tal vez 
se corrompa mucha masa, aunque sea poco el fermento". 
En los mismos eclesiásticos, tan buenos, tan sufridos, tan heroicos, 
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pura representación de la Francia cristiana, verdaderos confesores de la 
fe, nos encontramos con algunos casos escandalosos y hasta verdadera-
mente inverosímiles, como el de aquel Moncourt, canónigo de Burdeos, 
cuya Misa la gente recelaba oi r ; y aquel otro más extraño de uno que ¡fué 
aquí condenado por falsificador de moneda. 
No traemos a cuento estas excepciones—por lo mismo que son excep-
ciones no tienen importancia—más que para que se comprenda y admire 
la serenidad con que en España se procedió en un momento tan delicado 
como el de una guerra con Francia. E l criterio del Cardenal de Toledo, 
que en esta materia prevaleció, se nos manifiesta en la conducta que ob-
servó con uno de los refugiados en Avila. El Obispo de la diócesis le es-
cribe : " Emmo. S r . : No sé qué hacer con este c lér igo díscolo. Ponerle en Comu-
nidad será martirizar a cualquier Comunidad, por lo disoluto. E n casa de seglar, 
menos. Encarcelarlo sería mucho ruido, y no lo mejor visto. Su genio de turco... 
no se presume en su salida de Francia motivo de amor a la Re l ig ión". El Carde-
nal escribe de su puño y letra al Conde de la Cañacja (12 de julio del 93), 
que "se sirva dar órdenes al Corregidor que le obligue a salir de este Reino, pues 
no es justo que por él padezcan los demás eclesiásticos de su nación, que dan buen 
ejemplo". 
Era tan fija en él la idea de que no se molestase a aquellos buenos 
clérigos por las faltas y aun crímenes que se advirtieran en alguno, que 
hasta la medida aquella tan dura del Virrey de Valencia de expulsar a 
todos los eclesiásticos franceses de sus dominios, por estar junto al mar 
y ser fácil se repitieran las comunicaciones con Francia, la disculpó y en-
contró razonable, por eso de que así se evitaba que en adelante pagasen 
justos por pecadores. 
Aquí no se miró a que hubiera algunos eclesiásticos indignos e«itre 
tantos dignos; no se tomó en cuenta que fuesen franceses, estando en-
tonces en guerra Francia con España; no se dió preferencia a los de dió-
cesis mejor quistas, puesto que de treinta y siete, por lo menios, encon-
tramos clérigos. Sólo se miró a que eran cristianos de verdad la inmens^ 
mayoría, a que eran víctimas inocentes de los revolucionarios, y por con-
tera monárquicos y fieles cumplidores de sus juramentos, de los que se 
les exigía apostatar. Tales eran nuestros puntos de partida, nuestro^ 
principios de justicia, sin reparar en gastos ni en peligros. 
Que el Virrey de Valencia, que el Gobernador de Almería, que Godoy 
mismo se permitieran medidas de violencia amparados en un aparatoso 
patriotismo, no quita ni pone a la conducta general y representativa de 
quienes recibieron con honor, sostuvieron con nobleza y despidieron coi> 
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generosidad a los pobres emigrados franceses, más nuestros que Godoy 
y sus imitadores, que estaban tocados de espíritu revolucionario y anti-
español, 
X I . E S T I R P E O B L I G A 
Esos rasgos magnánimos nos vienen de abolengo. Cuando Felipe I I 
levantó para los católicos ingleses e irlandeses los colegios de Valladolid 
y Salamanca, que todavía perduran con las dotaciones que el gran Mo-
narca les concedió, no reparaba en que Inglaterra fuese entonces nuestra 
enemiga. 
La acogida otorgada a los perseguidos clérigos franceses, como no 
cristalizó en fundaciones y. en monumentos de piedra, aunque obra más 
reciente y costosa, está más olvidada. Aún podremos añadir que es en 
puridad enteramente desconocida de la mayoría de nuestros vecinos. De 
nosotros mismos no viene a ser más que recordada en esas frases vagas 
y generales en las que nadie cree. 
Para' nosotros, que ahora estos documentos exhumamos, fueron una 
sorpresa, un hallazgo inesperado, del que en las primeras investigaciones 
ni siquiera tomábamos nota, hasta advertir que descubrían viva y san-
grante la fisonomía espiritual de esta patria de Don Quijote. Eramos po-
bres y hacíamos caridad como ricos, sin mirar más que el idelal. Así nos 
empobrecíamos más y más. 
Si no fuera por temor a alargar este trabajo, trasladaríamos aquí to-
das las cartas que en el Archivo Arzobispal existen de los Obispos, de los 
Superiores conventuales y de los Curas, refiriendo las estrecheces por 
que pasan para sostenerse en años de esterilidad como aquellos dos del 
92 y 93. " E n mi Arzobispado, escribe el de Granada, es imposiible se introduz-
can más". " Y a no me queda proporción alguna en los conventos, dice el Prelado 
de Badajoz a Lorenzana, ni encuentro recursos para poderlos amparar, aunque 
me sea dolorosísimo". "Yéndose ya llenando los conventos de este Obispado, ma-
nifiesta el tle Plasencia, no sabré dónd'e destinarlos ni qué haicer para su reco-
gimiento". 
El Guardián de los Capuchinos de Esquivias, a quien le endosaron 
dos sacerdotes, uno el Provincial y otro el Arzobispo, los admite gustoso, 
no sin advertir que "son carga insoiportable a esta Comunidad pobre, que no tie-
ne más fincas que la altísima Providencia Divina". Algunos aseguran que bfetl 
tenido que meter varios religiosos en una habitación para dar lugar a los 
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huéspedes; otros que viven del fiado; otros que ya no hay quien les ¡fíe; 
otros que han tenido que dejar la cama, durmiendo en el suelo, para pro-
veerles. 
En general, se nota que apenas hay quienes puedan admitir tan(tos 
sin sacrificio. 
X I I . L A G U E R R A 
Una circunstancia abrillanta, y aun pudiéramos decir que aureola, las 
molestias de esta hospitalidad tan prolongada, y nos manifiesta que son 
hijas de una fe acrisolada—acaso sólo nuestra corporativamente—, sin la 
cual los instintos de conservación, conchavados con los patrióticos, se des-
bordan, incontenidos. Nosotros los hemos conseguido aherrojar, dando 
al mundo ejemplo de un humanitarismo bien distinto del que hoy nos 
atribuyen. Desde Marzo de 1793 hasta Julio de 1795, Francia y España 
estuvieron en guerra. Los españoles fueron los vencedores el primer año, 
llegando hasta Tolón; los franceses se desquitaron el segundo, recobran-
do sus plazas y apoderándose de varias españolas, que devolvieron al con-
certarse la paz de Basilea. 
Un número tan distinguido y tan crecido de franceses dentro de nues-
tro territorio, ya que no fuese un peligro para ia tranquilidad interior, 
que no se concibe turbasen aquellos buenos clérigos, lo era ciertamente 
para el secreto de las operaciones, imposible de guardar entre tanta gen-
te con todos sus deudos en el frente contrario. En Valencia Ijiis impru-
dencias, o algo más que imprudencias, de algunos emigrados dieron lu-
gar a que el Virrey los mandase salir a todos de sus dominios, y el mis-
mo Real Consejo, comprendiendo los conflictos a que podía dar lugjar 
la estancia de los extranjeros en los lugares fronterizos y en los pueblos 
del litoral, hizo suyo el criterio del Virrey y mandó se internasen veinte 
leguas adentro los que no quisieran volver a su país. No era poch pie-
dad el no obligarlos a todos a ausentarse de España durante la guerra 
No obstante, ni siquiera esas disposiciones llegaron a cumplirse, y los 
Prelados fueron los primeros en procurar atenuacioi^s a fin de evitar 
tantas molestias a los expatriados. Lorenzana escribió á los Obispos fran-
ceses hospedados en Monserrat, asegurándoles que el internar a todos 
algún tanto obedecía a no verles obligados, como en-Valencia, a pagar 
justos por pecadores. "Todos serán recogidos, termina, en monasterios o en ca-
sas de presbíteros seculares". Se ve que hacía cuestión de honor el que ni un 
solo clérigo quedase abandonado. En carta al Arzobispo de Granada, le 
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escribe textualmente: '' E s necesario resolverse a no desampararlos por ningún 
motivo", Y al Prior de Santa María del Monte: "Hasta ahora por la caridad 
y atención con que se les mira, a ninguno ha faltado*'. Esto escribía después de 
declarada la guerra. A ella acudieron algunos, quedándose en los pueblos 
conquistados por nuestras tropas, para abandonarlos después cuando 
ellas; los demás aquí permanecieron sostenidos por los que tenían que 
pelear contra sus propios deudos en el campo de batalla. 
El clero toledano, que fué en esta ocasión el que más peso llevó en 
el sostenimiento de los franceses emigrados, fué también el que más ayu-
dó en la guerra al Gobierno español. Se da el caso, verdaderamente ad-
mirable, de que en el mes de Mayo de 1795—dos meses antes de la paz— 
la Mitra de Toledo, que ^iene que pagar seiscientos veintinueve mil rea-
les para la guerra, otorga veintisiete mil para la manutención de los ecle-
siásticos franceses, cifra mensual la más elevada de manutención que en-
contramos "para Toledo y sus alrededores". 
La ayuda prestada a miles de sacerdotes franceses, estando nosotros 
en guerra con Francia y en dos años que se dicen de tan poca cosecha y 
tanta carestía, denuncia un espíritu tan elevado, que no parece haya sido 
sobrepasado por pueblo alguno de la tierra. La serenidad religiosa de es-
ta conducta de generosidad sublime e interior vencimiento no fué turba-
da por las exaltaciones patrióticas que en estos casos estallan en violen-
cias y obligan a prescindir de lo que el cristianismo y el mismo derecho 
de gentes tiene grabado en sus Partidas. 
Y el caso es que la nota patriótica vibraba en aquellos momentos en 
todos los pechos españoles, que se ofrecieron voluntarios a la campaña, 
y particularmente en el clero toledano, que, capitaneado por su Prelado, 
se impuso los mayores sacrificios pecuniarios. Nos da idea del ardor con 
que se aceptó aquel conflicto la Pastoral que publicó el Primado, decla-
rando la lucha no sólo de carácrter nacional y político, sino también de 
sentido religioso y cristiano: " E n este conflicto hemos procurado mi ilustrísi-
mo Cabildo y yo contribuir con un socorro considerable para resistir a los enetni-
gos, y aún faltan caudales para sostener los crecidos e indispensables gastos de la 
guerra; pues valiéndose aquellos rebeldes de todos tos bienes usurpados y robadlos 
a sus Reyes, a la Real Familia, a los Príncipes de la Sangre, a los Pares, a los Co-
merciantes, a todos los Arzobispos, Obispos, Eclesiásticos seculares y regulares, a 
todos los templos de aquel Reino, combaten a expensas de la sangre y sustancia de 
todos, no ha-biendo de esto ejemplar en 'las historias eclesiásticas y profanas... Por 
mi parte aseguro a mi Cabildo y a todo el clero de este mi Arzobispado que estoy 
pronto a contribuir con mis rentas y estrecharme en todo lo posible para sen ir de 
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alivio al Real erario... Esta oferta que sinceramente hago, la acreditaré con mis 
obras mientras dure la guerra, aunque ande pidiendo una limosna de puerta en puer-
ta; aunque en el altar mayor de mi santa Iglesia Primada sóio queden unos cande-
leros de bronce, y aunque todas las campanas se derritan para hacer cañones contra 
los enemigos de la Iglesia y del Estado". 
X I I I . L O I N S U P E R A B L E 
Retiñen en los oídos esas frases patrióticas del Primado español, y 
más el que con ellas en los labios continúe el Prelado de Toledo su cari-
tativa labor y providencia misericordiosa con los franceses. Gran Prela-
do. Digna representación del clero español. 
Pues bien, todavía hubo otro Obispo que, sin tener por encomienda 
cuidar de los extrañados, le superó, sino en distribuciones, porque no dis-
ponía de tantos medios, en generosidad interior: el santo Obispo de Oren-
se, y más tarde Cardenal de la Santa Iglesia, D. Pedro Quevedo Quin-
tana. No hay otro medio de trasparentar su corazón de oro, que copiar 
algo de su carta al Arzobispo de Toledo, escrita cuando tuvo noticia de 
que el Gobierno ordenaba la internación de los sacerdotes y preveía que 
se iban a quedar en el aire, siendo, como eran, mártires de la santa causa: 
" ¿ H a b r é de esparcirlos en aldeas en la parte del Obispado que dista las veinte 
leguas del mar, en donde apenas se hallará un cuarto de habitación en muchos para-
jes, y en donde aun dándoles una asignación de cuatro reales dliarrios no hallarán 
qué comer? ¿Será más conveniente estén así esparcidos, que en mi casa, a mi vista, 
en la ciudad, en Comunidad, bajo un superior de quien dependen y se les ha puesto? 
Y si son removidos de Santiago, Mondoñedo, T ú y y Lugo, serán todos confina-
dos en Orense, pues nada pueden esperar internándose en Castil la; y yo he resuelto 
no despedir, ni dejar de recibir a ciutntos vengan, aunque lleguen todds los que hay 
en España, cuanto es de mi parte. 
E n la Real Orden se me señala el medio de V . Eminencia por el recurso oportu-
no. Y o lo celebro tanto más , cuanto estoy seguro de que sea atendida mi súplica 
por un Prelado que tanto me favorece y que ha demostrado su interés en una cau-
sa de Dios que interesa a la Rel igión y a la Nación y a la human¡<|ad misma. 
Mantengo hoy 185 eclesiásticos franceses, que contando el gasto de camas, mue-
bles, el sustento y demás que corresponden en salud y enfermedad (dejándoseles 
para vestirse la limosna de Misa enteramente), necesita cada uno cuatro reales diia)-
rios, y el total es 740 reales cada día. Y todas las rentas de la Mitra, a lo sumo, 
dan para sólo este ob/eto 320 reales diarios. Excuso añadir lo que no puede de-
jarse de conocer. 
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Entretanto ni este gasto ni empeño me espanta tanto como dejar de socorrer a 
ministros de Jesucristo, que padecen por su causa, mostrarse como indiferentes en 
est€ asunto en un Reino Católico, y no ejercer la hospitalidad y humanidad con el 
mayor ardor y confianza. 
No pido, pues, a V . Eminencia dinero, aunque insinúo poiia dar socorro. Pido 
sólo me permita no hacer novedad y continuar en el hospedaje de estos eclesiásti-
cos y en el de cuantos vengan en el modo que me parezca. Esta es la gracia que por 
medio de V . Eminencia espero de Su Majestad. Y que en los otros Obispados de 
Galicia se mantengan también los que existen, o no se les impida establecerse en 
éste . . . 
Renuevo a V . Eminencia mis afectos y reconocimiento, etc., e tc . . 
Orense, y Octubre 23 de 1794." 
Lo que no "puede dejarse de conocer" es que, rebasando este renglón 
de gastos de franceses todas las rentas de la diócesis, el Prelado tenía 
que darse a pedir y aun quedar empeñado. ¿Y en qué circunstancias? 
Por la fecha comprenderán nuestros lectores que nos hallábamos en 
plena guerra con Francia, con gastos innumerables, con duelos por todos 
lados y con temores de nuevas y dolorosas pérdidas. En una guerra tan 
ferozmente llevada por nuestros vecinos, que de ella escribe el Néstor 
de nuestros periodistas, Marqués de Valdeiglesias: "Cuantos horrores pue-
de cometer el ejército invasor más bestial e indisdplinado, a todos se entreigíiron 
los franceses en nuestra Patria, durante el año de 1794 y primeros meses del 95... 
No hay exceso que no cometieran la mayor parte de los soldados". '• 
Ese estado de ánimo con respecto a la conducta de los franceses se 
deja traslucir en la vehemencia de la Pastoral del generoso Primado de 
• las Españas. 
X I V . L A E S P A Ñ A G E N U I N A 
Pastorales como ésta las habrán escrito Prelados de otras naciones, 
puesto que frecuentemente se advierte en los Prelados la fusión de esos 
dos grandes amores: Religión y Patria. Lo que ya no se registra en los 
fastos es un pueblo tan humano y tan cristiano, que a fa vez que se in-
mole en aros de la Patria, se quite de la boca el pan que necesita, distri-
buyéndolo por un móvil puramente idealista entre los enemigos inocentes 
circunstancialmente acogidos a su hospitalidad. Dar el pan que uno ne-
( cesite a los hermanos de sus matadores, y darlo por espacio de diez años 
mortales, tal fué el caso de España, de esta nación hoy tildada de bárba-
ra por los que con'funden lo español que la caracteriza con lo antiespañol 
que extrañas gentes inyectaron en muchos miembros de ella. 
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La España Católica pura rindió esos áureos frutos, cuyo registro que-
da inmortalizado con acta notarial en los Archivos toledanos. 
La España envenenada por el marxismo, la anti-España, da los que 
presenciamos actualmente, rendidos ya en sangriento ensayo ante el mun-
do todo por la típica revolución anticristiana, que estalló en Francia a f i -
nes del siglo x v i i i , y que fué una negación de la Francia auténtica, des-
de Clodoveo a Luis X V I . 
España albergó en su recinto luengos años a paganos, judíos, maho-
metanos, afrancesados (enciclopedistas), liberales, masones, socialistas, 
marxistas. Pero España no fué eso ni lo es, aunque pacientemente lo so-
portara muchos días. Soportó en éstos que corremos más agravios que 
nunca, hasta que llegó el momento en que los últimos envenenadores tra-
taron de corromper sus constitutivos esenciales. Eso ya no podía sopor-
tarse sin abdicar de nuestro españolismo, sin renegar de nuestra Madre; 
y no se consintió. 
E l perfil nacional de nuestra Patria desde que tuvo personalidad es 
cristiano; sus héroes legendarios en tanto que fué nación independiente, 
cristianos fueron (por algo el renegado Azaña apelaba, para salvar su 
hispanismo, a la tradición anterior a Recaredo); sus costumbres clásicas, 
aun las de solera pagana, son como un palimpsesto cristianado, aromado 
con fragancias de santoral. Sin esos aromas evangélicos no se concibe 
nuestra conducta con los eclesiásticos franceses durante la Gran Revo-
lución. 
Pues bien, lo mismo que hicimos entonces en toda España con los her-
manos de nuestros enemigos, practicamos hoy en la zonfe nacional y l i -
berada con las familias de los rojos, a las que n^ ada falta en ella, en tan-
to que en la otr'a perecen de hambre y frío, cuando no son directamente 
asesinados, nuestros familiares. De esa España de nuestros amores, de 
esa España legítima, ofrecemos una página de absoluta autenticidlad a 
nuestros hermanos los eclesiásticos franceses, para que vean por vista de 
ojos cómo nos condujimos en aquel trágico trance suyo, tan phrecido al 
nuestro. No se trata de una de tantas investigaciones eruditas que modi-
fican los clichés de la historia. Se trata de descorrer un velo y descubrir 
el perfil de la España genuina. 
Hoy, como entonces, España, la verdadera España, la España Cató-
lica, rinde pleitesía a los más cristians ideales y en ellos inspira su con-
ducta. El mismo espíritu late en la construcción y dotación de los cole-
gios ingleses del siglo x v i , que en el sostenimiento de los eclesiásticos del 
x v i i i , que en el Auxilio Social de nuestros días. 
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Si se tratara de un impulso momentáneo, de un simple arranque de 
generosidad, por sorprendente que ella fuera, no nos atreveríamos a se-
f.alarlo como un signo típico de hispanidad, apto para un concurso histó-
rico de hazañas sobrehumanas. Siete mil y pico de sacerdotes que desde 
el año 1792 entraron en España y estuvieron en ella de ocho a diez año?, 
en el orden crematístico pueden implicar sólo un gasto de unos cien mi-
llones, que para nuestros presupuestos actuales son cifras que no asustan. 
No se trata de eso; se trata de un tiempo en que esas eran cifrtis astro-
nómicas, pues los mismos presupuestos estatales se quedaban más bajos; 
se trata de convertir en años lo que se creía serían meses, en años de gue-
rra, lo que empezó por paz, en años de esterilidad, los que se esperaban 
de normal cosecha; se trata del sostenimiento de miles de eclesiásticos 
franceses, que en el orden económico nada podían producir y en el espi-
ritual se encontraban impedidos para actuar por desconocimiento de la 
lengua, Y por lo que a nosotros atañe, no era carga repartida entre todos 
los españoles; era carga consignada a la Iglesia, repartida en gran parte 
entre Monasterios empeñados y entre Curas, que en número no escaso 
apenas podían sostener su familia, según cantan las cartas reservadas en 
el Archivo. Se trata de atenciones en su inmenab. mayoría de carácter 
totalitario: casa, cama, comidas, medicinas, vestido, calzado, viajes, libros 
y hasta balnearios y cambios de altura para muchos dolientes. 
Todas estas circunstancias de generosidad en medio de la pobreza, ca-
riño familiar entre las asperezas de la guerra, asistencia durable en años 
de esterilidad, reparto general, tratándose de obras de suyo heroicas y 
difíciles, todas estas circunstancias, digo, dan marda nacional y específi-
ca, genuinamente española a la epopeya de nuestros eclesiásticos. 
Se pasman los juristas del valor y espíritu justiciero del Maestro V i -
toria, que en medio de nuestros triunfos sobre los franceses, condena 
aquellas guerras del siglo x v i , condena aquellas luchas, por ser entre cris-
tianos; se admiran de que restrinja la intervención guerrera a los títulos 
justos en aquella conquista del suelo americano, tan llena de homéricas 
proezas... 
Vitoria era un vocero del alma nacional, encarnada en los misioneros 
de su convento de S. Esteban de Salamanda, que ya en 1512 defendieron, 
que aun sobre las tierras que hubiéramos ocupado con título legítimo no 
podíamos ejercer dominio despótico, sino simplemente político. Era una 
fórmula más del testamento de Isabel la Católica. Fórmula práctica, tan-
to como sentimental, encarnada en las Leyes de Indias, y tan en la con-
ciencia remachada, que en un Concilio americano presidido por un dis-
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cípulo de Vitoria, se ordena negar la absolución a cuarttos no restituyan 
lo tomado a los indios en conquistas sin título legítimo. 
Si el P. Vitoria hubiese levantado la cabeza a fines del siglo x v m , 
se hubiera encontrado con una España, si menos arriscada y valerosa que 
la que él nos dejó, todavía de alto espíritu y como paia poner en Europa 
escuela de magnanimidad, al recoger y mantener durante tanto tiempo 
miles de ciudadanos de un país enemigo. Verdad es que piira Vitoria y 
para toda la Escuela española de Derecho Internacional, ni los niños, ni 
las mujeres, ni los empleados civiles, ni los eclesiásticos, ni los agriculto-
res, pueden ser considerados como enemigos, a no ser que hubieran co-
metido algún crimen, postulados españolistas despreciados hoy en el sec-
tor rojo de la anti-España. 
Para nosotros esos respetabilísimos franceses fueron recibidos y tra-
tados y despedidos como hermanos, cerriando los ojos a nuestras como-
didades y a nuestros resentimientos. 
Si en la historia del mundo cristiano—del otro, ni qué hablar—se da 
algún caso de generosidad colectiva parejo al nuestro, yo declaro que 1c 
desconozco. 
Nosotros somos nosotros. Lo que hicimos entonces lo habíamos hecho 
anteriormente y lo hacemos ahora. 
FR. LUIS G E T I N O , O. P. 
Toledo, i i de Febrero, fiesta de Ntra. Señora de Lourdes. 



